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ACTO  ÚNICO. 


La  escena  dividida  en  dos  partes:  á  la  izquierda  del  espec- 
tador gabinete  bien  amueblado  con  puerta  al  fondo,  balcón 
en  primer  término  á  la  izquierda,  en  segundo  mesa  y  es- 
pejo, en  tercero  otra  puerta;  á  la  derecha  del  espectador 
despacho  con  puerta  al  fondo  y  lateral  derecha.  Estas 
habitaciones  no  tienen  comunicación  alguna  entre  sí,  pues 
pertenecen  á  cuartos  distintos,  aunque  colocados  en  el 
mismo  piso  de  una  casa. 


ESCENA  PRIMERA 


PETRA,  en  el  gabinete,   encendiendo  las  luces. 


Arreglemos  esta  sala. 
Ya  las  sieta  y  cuarto  son 
y  no  puede  tardar  mucho 
el  novio.  Pobre  señor! 
Encenderemos  la  araña 
y  se  llenará  el  salón. 
Un  cuarto  se  hizo  capilla, 
que  esta  es  boda  comtríü  faut. 
Quesos  y  quesos  helados, 
diciendo  que  hace  calor, 
en  pleno  mes  de  Diciembre, 
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se  tomará  la  reunión. 
Tendremos  música,  piano, 
bailarán  vals  y  galop, 
y  luego  la  despedida 
^de  los  novios  y  tablean, 
á  vivir  como  Dios  manda 
en  paz  y  en  gracia  de  Dios. 
Cuándo  llegará  la  mia! 
iNo  tendrá  tanto  esplendor; 
pero  será  boda  alegre, 
aunque  sin  raso  ni  gró. 
Por  orquesta  seis  guitarras,, 
por  arañas  un  velón, 
en  lugar  del  frac,  chaqueta- 
en  lugar  del  claque,  el  ros; 
canciones  toda  la  noche, 
baile  hasta  que  salga  el  sol 
y  contra  el  frió  la  jota 
y  vino  contra  el  calor. 
Cantarán  niños  y  ancianos, 
se  bailará  con  pasión; 
la  fiesta  terminará 
con  un  herido  ó  con  dos, 
y  en  lugar  de  desmayarme 
muy  derecha  y  sin  temor, 
me  iré  con  mucho  salero 
del  brazo  de  algún  pendón 

ESCENA  II. 

PETRA,  LUIS,  por  el  fondo.  De  frac. 

Luis.        Aquí  estoy.  Triste  destino! 

Llego  tarde? 
Petra.  No  señor. 

Qué  elegante!  Como  viene 

de  boda. 
Llis.  De  boda!  Oh! 

Maldición!  vengo  de  entierro. 

Al  funeral  de  mi  amor. 

Y  mi  prima? 
Petra.  Allá  en  su  cuarto, 


Luis. 
Petra. 
Luis. 
Petra 


Luis. 

Petra 

Luis. 


La  toilette  la  trastornó. 
Más  guapa. 

No  me  lo  digas. 

Y  con  un  humor!...  qué  humor!. 

Y  por  qué? 
Porque  no  vienen 

la  modista  ni  el  bribón 
del  novio. 

Ojalá  no  venga! 
Así  se  muera! 

Qué  horror! 
Por  qué  se  mudó  á  esta  casa 
ese  ángel  de  bendición! 
Antes  por  mí  suspiraba, 
iba  siempre  de  ella  en  pos, 
pero  en  la  casa  de  al  lado 
un  vecino  conoció 
que  pasando  á  ser  su  amigo 
á  ser  su  novio  pasó, 
y  que  hoy  pasa  ya  á  ser  cosas 
por  las  que  no  paso  yo. 
Hoy  viven  pared  por  medio 
de  la  dicha  y  del  amor, 
y  mañana  sin  pared 
vivirán,  que  es  lo  peor. 
Y  á  qué  hora  es  el  suplicio? 
Petra.     Présteme  usted  atención. 
Á  las  ocho  el  traje  blanco 
y  el  frac  que  son  de  rigor. 
Á  las  nueve:  ceremonia, 
latines  y  bendición. 
Á  las  diez  los  convidados, 
los  amigos  de  él  «Adiós, 
tunante!  Vaya  una  chica! 
A.y  qué  envidia,  culebrón!» 
Con  alguna  indirectilla 
de  muy  subido  color, 
porque  se  les  va  la  lengua 
á  todos  sin  excepción. 
Á  las  once  los  helados 
y  el  champagne  embriagador. 
Á  las  doce  despedidas, 


suspiros,  desolación; 

llora  la  madre,  llora  ella, 

llora  el  novio  y  lloro  yo. 

Á  las  doce  y  media  en  casa 

y  solos. 
Luis.  Qué  situación! 

Petra,     á  las  diez  de  la  mañana. 

el  chocolate. 
Luis.  Ob  dolor! 

Dol.         (Dentro.)  Petra!  Petra!  Ven  aquí! 
Luis.        Su  voz,  Dios  mió,  su  voz! 
Petra.     Vaya,  abur,  voy  á  vestirla. 
Luis.        Yo  á  recibir  al  salón. 

(Salen  por  la  izquierda.) 

ESCENA  111. 

Lo  el  despacho.  JUAN  por  el  fondo. 

Ah!  no  be  traido  mal  paso! 
Aún  tengo  tiempo. — Qué  trio 
hace  esta  noche,  Dios  mió! 
Conque  esta  noche  me  caso? 
Sí;  mas  este  no  es  motivo 
para  tanto  desaliento. 
Estaba  ayer  tan  contento 
y  tioy  estoy  tan  pensativo! 
Me  bailo  feliz  á  su  lado, 
mas  no  viéndola  estoy  tan... 
Esto  de  llamarme  Juan 
me  tiene  tan  escamado!... 
A  mí  ñempre  me  agradó 
y  es  muy  bonita,  convengo, 
pero  esta  noche  no  tengo 
ganas  de  casarme  yo. 
Yo  la  quiero  de  verdad 
y  no  soy  hombre  voluble, 
pero  un  lazo  indisoluble 
es  una  barbaridad! 
En  fin,  la  novia  me  espera. 
Iré  á  su  casa  y  laus  Deo. 
Hola!  Aquí  tengo  el  correo. 
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Todo  el  dia  estuve  fuera. 

Abramos...  vamos  á  ver... 

De  mi  primo!  De  Campillo.  (Coge  la  carta.) 

Me  contesta,  pobrecillo! 

Ha  perdido  á  su  mujer. 

(Leyendo.)  «Querido  Juan:  Chico,  dudo 

»de  tu  juicio.  Cómo  estás! 

»¿Conque  el  pésame  me  das 

«porque  me  he  quedado  viudo? 

»k  otro  tu  pésame  envía, 

»otro  á  quien  aflijan  penas. 

»Á  mí  cien  enhorabuenas. 

«Estoy  loco  de  alegría!» 

Siempre  de  broma  el  menguado! 

(Coge  otra  carta.) 

Hola!  De  Francisco  Plá. 
(Leyendo )  «Dices  que  cómo  me  va 
»con  mi  vida  de  casado? 
»Hombre!  Cómo  me  ha  de  ir! 
«Con  buenas  preguntas  vienes! 
»Tengo  mujer  y  seis  nenes 
«que  no  me  dejan  vivir. 
»Y  porque  pague  mis  yerros 
»y  pase  la  pena  negra 
«tengo  suegra,  y  esta  suegra 
«mantiene  catorce  perros! 
»Si  eres  el  mismo  de  ayer, 
»mátame,  si  eres  mi  amigo!» 
Caracoles!  Digo,  digo! 

(Coge  otra  carta.) 

De  mi  padre.  Á  ver...  á  ver... 
(Lee.)  «No  te  cases,  animal! 
»Te  lo  aconseja  tu  padre. 
«Mira  que  yo  con  tu  madre 
»lo  pasé  bastante  mal.» 
— Es  un  verdadero  asedio! 
No  casarme...  bueno  luera! 
Antonio! — La  chica  espera 
y  ya  no  tiene  remedio. 
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ESCENA  IV. 

JUAN,    ANTONIO,  por  el  fondo,  con  la  ropa. 

Ant.        Aquí  está  la  ropa.  Á  ver. 

Quién  le  cuidará  mejor? 

Si  en  esta  casa,  señor, 

no  hace  falta  una  mujer. 

No  es  un  mueble  tan  preciso 

Yo  soy  hombre  cuidadoso. 

Yo  le  limpio,  -yo  le  coso, 

yo  le  plancho  y  yo  le  guiso. 

Todo  lo  hago  con  primor. 
Ji;an.       Tienes  razón.  Oye  aquí. 

Tú  has  sido  casado? 
\nt.  Sí. 

Más  de  una  vez,  sí  señor. 

Con  los  valientes  me  igualo. 

Lo  fui  tres  veces. 
Juan.  Demonio! 

Y  qué  tal  es  eso.  Antonio? 
Ant.        Eso  es  muy  malo,  muy  malo! 

Ah!  Felices  los  solteros. 

La  primera  me  engañó 

y  una  noche  se  escapó 

con  un  cabo  de  ingenieros. 

La  segunda  era  una  arpía: 

me  engañaba  á  troche  y  moche 

y  me  la  robó  una  noche 

un  cabo  de  artillería. 

La  otra  ¡genio  más  violento!... 

No  he  visto  toro  más  bravo! 
Juan.       Y  se  escapó  con  un  cabo? 
Ant.        No  señor,  con  un  sargento. 

Viendo  un  uniforme  en  vano 

se  la  contenía. 
Juan.  Digo! 

Ant.        Pues  si  se  casó  conmigo 

porque  era  yo  miliciano. 

Al  principio  me  mimó; 

pero  al  ver,— pues  no  era  ciega, — 
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que  era  un  militar  de  pega, 
es  claro,  me  la  pegó. 
Se  hacía  la  pobre  un  lío 
en  viendo  gente  de  tropa. 
Juan.       Bien,  basta:  dame  esa  ropa. 
Verdad  que  hace  mucho  frió? 
Dame  la  ropa!  Qué  calma! 

ANT.  (Le  ayuda  A  vestir.) 

Conque  se  casa? 
Juan.  Pues  ya. 

No  te  rías! 
Ant.  Já!  já!  já! 

Juan.       Mira  que  te  rompo  el  alma! 

La  corbata,  y  cállate!  (se  pone  u  corbata.) 

Por  hacer  el  nudo,  sudo! 
Ant.        Mire  usted,  pues  no  es  mal  nudo 

el  que  van  á  echarle  á  usté. 

En  la  calle  de  la  Pasa 

está  la  horca  de  ordinario, 

y  á  la  puerta  del  vicario 

le  cuelgan  al  que  se  casa. 

La  vicaría  horca  es, 

la  mujer,  cordel  y  yugo- 
Juan.       Y  la  suegra  es  el  verdugo 

que  nos  tira  por  los  pies. 

Tráeme  el  frac.  Qué  haces  ahí? 

(Antonio  trae  ;■!  frac,) 

ant.        Lo  bueno  pronto  se  acaba. 

Al  principio  me  llamaba 

pichón  y  tórtolo  á  mí. 

Y  al  mes  á  poco  la  zurro... 
Juan.       Cómo!  No  te  daba  al  mes 

nombres  de  animales? 
Ant.  Pues! 

Me  llamaba  ganso  y  burro. 
Juan.       No  es  muy  grata  la  pintura! 

Venga  el  frac.  Qué  te  detiene? 
Ant.        Señor,  lo  malo  .es  si  tiene 

algún  primo  la  futura, 

uno  que  siempre  está  en  casa 

y  que  la  mira  importuno. 
Juan.       Pues  la  mia  tiene  uno, 
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y  allí  la  vida  se  pasa, 

y  siempre  están  discutiendo. 

Dicen  que  su  novio  fué. 
Ant.       Entonces  es  fijo. 
Juan.  El  qué? 

Ant.       Nada,  señor,  yo  me  entiendo. 
Juan.       Que  le  gustará  supongo. 

Es  más  joven  y  es  mejor. 
Ant.        ¡No  se  pone  el  frac,  señor? 
Juan.       Chico  ¿á  que  no  me  lo  pongo? 
Ant.        No  se  lo  ponga. 
Juan.  Alto  allá! 

Cómo  se  entiende,  atrevido? 

(Estoy  ya  compremetido!) 

Pronto  ese  claque,  venga  acá! 
Ant.        Páselo  usted  bien.  Por  fin!... 

(Lo  que  pueden  las  mujeres!) 

Le  espero  á  usted? 
Juam.  No  me  esperes, 

que  yo  me  llevo  el  llavin. 

(Sale  por  el  fondo.) 

ESCENA    V. 

ANTONIO. 

El  casarse  es  un  delito. 
Es  un  diablo  la  mujer! 
Las  cosas  que  van  á  hacer 
con  el  hombre!  Pobrecito! 

(Váse  por  la  derecha.) 

ESCENA  Vi. 

Ed  el  gabinete.  JUAN,    entrando. 

Pues  señor,  aquí  está  el  novio. 
Me  he  colado  de  rondón: 
estaba  la  puerta  abierta 
y  sin  ser  visto  pasó 
el  que  pasa  á  ser  el  dueño 
de  ese  cielo  y  de  ese  sol. 
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En  estando  aquí  me  olvido 

de  escrúpulos.  Se  acabó. 

Y  yo  he  podido  dudar? 

Si  era  una  conjuración! 

Tengo  en  el  cuarto  segundo 

un  matrimonio.  Qué  dos! 

Qué  dos  tórtolos!  Me  están 

dando  cada  desazón! 

Son  tan  felices!...  Mañana 

la  envidia  se  me  acabó. 

La  chica  es  una  hermosura 

y  tiene  un  talento  atroz. 

Tan  buena,  tan  apacible, 

con  la  paciencia  de  Job 

sufre  todas  mis  rarezas 
5  y  nunca  me  alza  la  voz. 

La  madre  es  una  señora 

de  apacible  condición; 

tan  tranquila,  tan  juiciosa, 

y  me  tiene  mucho  amor. 

Cómo  estarán!  Preparándose. 

Hablando  de  mí  las  dos. 

Deshaciéndose  en  elogios. 

Me  tienen  tal  afición! 

Si  yo  las  pudiera  oir 

oculto,  y  á  lo  mejor 

salir,  darlas  veinte  abrazos!... 

No  es  mal  sitio  este  balcón. 

Aquí,  tras  de  la  cortina! 
'-  — -L      ya  viene  mi  dulce  amor! 

f§¡í¿í  (Se  oculta  tras  las  cortinas  del  balcón.) 

ESCENA  VI  I. 

DOLORES,   PETRA,    por  la  izquierda. 

Dol,        No  me  sigas!  Déjame!  (Furiosa.) 
Bonito  tengo  el  humor!... 
Ya  la  diré  yo  mañana 
á  esa  madama  Dubós... 
Por  qué  no  trae  el  vestido? 
¿Cómo  celebrar  la  unión 
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sin  un  traje  blanco,  cómo? 

No  es  posible,  no  señor! 

Aún  no  me  pude  vestir 

y  las  siete  y  media  son.  ;;1T 

Que  me  dejes,  que  te  calles! 
Petra.     Señorita,  por  favor! 

Si  yo  no  digo  palabra: 

tiene  usted  mucha  razón, 
Dol.        Qué  desgraciada  nací! 

En  un  dia  como  hoy 

se  burlarán  las  amigas, 

se  reirá  la  de  Armengol:  .i: 

como  la  he  quitado  el  novio 

no  perderá  la  ocasión 

de  llamarme:  «Cursi.»  Cursi!  -v- 

Yo  no  quiero,  no  señor, 

que  nadie  me  llame  cursi! 

E&lu  acaba  en  convulsión  f\ 

ó  en  un  ataque  de  nervios 

ó  en  rabia!  Me  dio  la  tos! 

Ay!  qué  dolor  de  cabeza! 
Petra.     Señora,  por  compasión, 

que  la  puede  ver  el  novio 

en  tal  estado  y... 
Doc.  Mejor! 

¿Se  habrá  figurado  él 

que  todo  ha  de  ser  pasión, 

y  suspiros  y  miradas 

y  mimo  y  miel  superior? 

No  señor,  no,  todo  eso 

al  casarse  se  acabó! 

Tiene  que  andar  más  derecho! 
¡UkS.       (Canario!  Derecho  yo! 

Vaya  un  genio!  Si  esta  es  otra!) 
Dol.        Avisa  á  mi  madre. 
Petra.  Voy. 

Dol.        Que  venga  aquí  á  consolarme, 

que  venga  sin  dilación! 

Qué  haces,  pesada! 

(Coge  el  cesto  de  la  labor  y  Be  lo  tira  á  la  caben?.:. 
Petra  sale  corriendo.) 

Petra.  Ay  Dios  mió! 
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Juats.       (Á  raí  rae  tira  un  sillón!) 

ESCENA  VIH. 

DOLORES,  LUIS,  JUAN,  oculte 

Luis.       Primita  del  alma! 

Dol.  Primo! 

Luis.       Ah,  qué  cara!  qué  arrebol! 

Dol.        Vamos,  no  me  digas  flores, 
que  me  enfado. 

Luis.  Por  qué  no? 

Si  yo  te  quería  á  tí 
con  alma  y  con  corazón 
áutes  de  que  tú  nacieras 
y  de  que  naciera  yo! 
Tú  con  ese!... 

Dol.  No  le  faltes! 

Luis.       Yo  me  cuelgo  de  un  farol! 

Dol.        No  me  atormentes;  ten  calma, 
comprende  mi  situación. 
Á  tener  dos  corazones, 
á  poder  partirme  en  dos 
j  fraccionar  mi  cariño 
y  subdividir  mi  amor, 
mitad  cuerpo,  mitad  alma, 
mitad  vida  y  corazón, 
fueran  tuyos. 

Luis.  No  me  basta! 

Con  la  mitad  qué  hago  yo? 

Dol.        Mi  enlace  es  un  compromiso, 
aún  más  que  una  inclinación. 
Tú  serás  mi  primo  siempre, 
serás  mi  amigo  mejor, 
almorzarás  en  mi  casa, 
te  invitaré  á  la  reunión, 
te  llamaré  para  todo. 

Juan.       (Cómo  para  todo!  Horror!) 

Luís.       Si  es  así  yo  me  resigno. 
Mas  deja  por  compasión 
que  aquí  por  última  vez. 
y  como  e)  último  adiós. 
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estampe  en  tu  blanca  roano 

ardiente  beso  de  amor. 
Dol.        Pero  Luis... 
LüI8,  Como  otras  veces 

cuando  tu  voz  me  engañó. 
Dol.        Pero  por  Dios! 
Lms  Es  el  último 

de  toda  la  colección. 

DOL.  (Alar-ando  la  mano  y  volviéndose.) 

Bien;  mas  que  yo  no  me  entere. 
JüAíi.       (Sí,  pero  me  entero  yo') 
Luis.        Otro! 

d«l.  Basta!  Cómo  estás? 

Luis.       Me  encuentro  un  poco  mejor. 

Yo  de  tu  boda  testigo, 

yo  tener  la  alta  misión 

de  recibir  esta  noche 

á  los  caballeros.  Oh! 

Cumpliré  con  mi  deber: 

llenaré  mi  alta  misión; 

pero  mañana...  mañana 

apenas  alumbre  el  sol, 

el  cadáver  de  tu  primo 

verán  bajo  tu  balcón. 

Adiós! 
D°'  Luis,  que  no  te  mates! 

Te  matarás? 
Luis.  Creo  que  no. 

Y  ese  novio  no  parece? 

Yo  mismo  á  buscarle  voy 

y  le  traigo  vivo  ó  muerto! 
Dol.        Tráele  vivo,  que  es  mejor, 

(Váse  por  el  fondo  Luis.) 

ESCENA  IX. 

DOLORES,  NEMESIA,  PETRA,  JUAN,  ocalto. 

Dol.  No  ha  venido  todavía? 

Nem.  Ese  trasto  no  ha  venido. 

Dol.  Ay!  Qué  le  habrá  sucedido? 

Nem.  No  te  apures,  hija  mia. 
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Dol. 

Nem. 
Dol, 


Nem. 


Dol. 
Petra. 


Nem. 
Petra . 
Dol. 

Petra. 

Nem. 


Petra. 

Nem. 

Petra. 

Dol. 

Petra. 

Nem. 

Petra. 


Critican  á  las  señoras, 
pero  el  tocador  los  ata: 
el  lazo  de  la  corbata 
hoy  le  va  á  costar  dos  horas. 
Hoy  se  debe  perdonar 
tocado  tan  minucioso. 
Si  quiere  venir  hermoso 
trabajo  le  ha  de  costar. 

(Mirándose  al  espejo.) 

Jesús!  qué  pálida  estoy! 
Qué  dirá  cuándo  me  vea? 
Si  estoy  fea,  si  estoy  fea! 
No  le  voy  á  gustar  hoy. 
Y  sin  el  traje?  Qué  rara! 
Fea?  Tú  fea,  hija  mía? 
Como  que  él  se  merecía 
un  ángel  con  esa  cara. 
Mamá! 

Qué  ha  de  merecer! 
Si  verla  á  usted  alboroza. 
Al  verla  dirán:  Qué  moza 
se  ha  llevado!  Qué  mujer! 
Quién  cara  más  linda  vio? 
Ojos  más  bellos  no  vi. 
Bueno,  los  ojitos  sí; 
mas  todo  lo  demás,  no. 
Bien  se  hace  esperar. 

Costumbre 
es  que  no  has  de  tolerar. 
Desde  mañana  ha  de  dar 
pruebas  de  su  servidumbre. 
Déspota  sin  ser  cruel 
manda  desde  el  primer  dia; 
no  lo  olvides,  hija  mia. 
Ay!  si  te  domina  él! 
Fuerza  es  que  su  esclavo  sea. 
Tú  manéjale  con  modo. 
Que  no  fume  sobre  todo. 
Ay  no,  que  el  humo  marea! 
Que  dé  ejemplo  á  los  viciosos. 
Y  al  café  ni  un  solo  dia. 
Allí,  señorita  mia, 
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Nem. 

i  EIRA. 

Nem 
Petra. 

Nem. 

Petra. 

Dol. 

Nem. 

Petra. 

Nem. 

Petra. 

Nem. 

Petra. 

Nem. 

Petra. 

Nem. 

Petra. 

Nem. 

Dol. 

Juan. 
Petra. 

Nem. 


ÜÜL. 


Nem. 


Iban. 


se  pervierten  los  esposos. 
Con  amigos,  ni  un  bromazo. 
Un  amigo  es  su  enemigo. 
Sólo  á  paseo  contigo. 

Y  usted  cogida  del  brazo. 
De  la  caja  apoderada 

tú,  que  eso  es  lo  principal. 
Ni  á  los  teatros  de  á  real. 
Ay!  eso  menos  que  nada. 
Que  de  beber  no  haga  alarde. 

Y  el  gastar  poco  es  muy  sano. 

Y  que  no  salga  temprano. 

Y  que  no  vuelva  muy  tarde. 
Casinos,  no  se  los  nombres, 
si  es  que  de  veras  le  quieres. 
Que  no  hable  con  las  mujeres. 
Ni  tampoco  con  ios  hombres. 
Que  viva  sin  voluntad 
siempre  á  su  falda  pegado. 

Y  así  pasará  á  tu  lado 
años  de  felicidad. 

Y  no  se  podrá  aburrir. 

Y  así  vivirá  seguro. 

No  ha  de  respirar,  lo  juro! 
(Pues  me  voy  á  divertir! ) 
(Se  casa,  como  la  envidio!) 
Nunca  debes  olvidar 
que  el  marido  debe  estar 
cual  si  estuviera  en  presidio..  • 
Oh,  sí!  no  somos  iguales; 
máxima  sencilla  y  obvia. 
No  hay  entre  el  novio  y  la  novia 
derechos  individuales. 
Que  no  te  predique  en  vano. 
Síntesis,  principio  eterno. 
En  amor  como  en  gobierno 
se  necesita  un  tirano. 
Habéis  de  ser, — pues  cruel  • 
lo  quiere  así  Belcebú, — 
tirano  y  verdugo  tú,   . 
esclavo  y  víctima  él! 
(Lo  veremos!  Qué  Jecciones!) 
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Dol.         Tu  plan  seguiré  adelante. 

Nem.        Ah!  ya  se  acerca  el  instante 
que  no  olvides  mis  sermones 
Que  no  te  turbes  repito. 
Cuando  te  pregunte  el  cura, 
dices  con  mucha  dulzura: 
«Sí  quiero,»  un  sí  muy  bajito. 
Ay!  al  preguntarme  á  mí: 
«Le  quiere  usted  por  esposo?» 
con  acento  vigoroso 
dije  tres  veces  que  sí. 
Y  la  gente  al  escucharme 
con  malicia  se  reía, 
y  dijeron  que  tenía 
muchas  ganas  de  casarme. 
Estaba  el  concurso  loco 
y  en  verdad  se  equivocó. 
Ganas  de  casarme  yo!... 

Petra.     Usted?  Quiá!  (Ni  yo  tampoco!) 

Nem.        Ya  debe  venir  la  gente, 
acábate  de  arreglar. 
Tú,  Petra,  corre  á  buscar 
al  novio.  Estoy  impaciente! 

Petra.     Voy  á  ver  lo  que  pasa! 

(Váse  por  el  fondo.) 

Nem.        De  esperar  pronto  me  harto. 
En  siendo  las  ocho  y  cuarto 
yo  misma  voy  á  su  casa. 
Le  he  de  enseñar  que  no  es 
su  suegra  cual  su  costilla. 
Le  rompo  la  campanilla 
y  la  cabeza  después. 
Quién  es  tu  madre  verá 
ya  que  tiene  ese  capricho. 

J  uan.       (Caracoles!) 

Nem.  ¿Por  qué  has  dicho 

caracoles? 

Dol.  Yo,  mamá! 

I  Vánse  por  la  izquierda.) 
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ESCENA  X. 

JUAN. 

La  lección  rae  aprovechó. 
Corramos  á  la  escalera. 
Ahora  se  casa  el  que  quiera, 
que  yo  no  me  caso,  no! 

(Váse  corriendo.) 

ESCENA  XI. 

En  el  despacho.  ANTONIO,  luego  JUAN. 

Ant  .        Nada!  Quien  puede  dormirse 

teniendo  al  amo  en  tal  trance! 

Pobrecillo!  qué  percance! 

Mas  le  valiera  morirse!  (Entra  Juan.) 

Cómo,  señor!  usted  ya! 

Es  que  todo  ha  dado  fin! 

¿Le  han  ahorcado  á  usté  en  latín? 

¿Me  trae  usted  la  novia? 
Juan.  Quiá! 

Ya  no  me  caso! 
Ant.  Señor! 

Se  portó  como  un  valiente. 
Juan.       Ya  no  me  caso! 
Ant.  Corriente! 

Juan.       Seré  un  solterón! 
Ant.  Mejor! 

— Pero  es  cierto? 
Juan.  Y  tan  verdad. 

Bonita  la  niña  es. 
Ant.         Voy  á  dar  un  salto  y  tres! 
Juan.       Que  viva  la  libertad! 
Ant.         Se  van  á  llevar  un  mico!... 
Juan.       No  va  á  ser  el  chasco  flojo! 

Echa  la  llave,  el  cerrojo, 

y  atranca  la  puerta,  chico. 

No  abras  á  mdie,  por  Dios, 
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aunque  se  alarme  la  villa 
y  rompan  la  campanilla. 

NOS  hemOS  muerto  los  dos.  (Váse  Antonio.) 

ESCENA  XII. 

JUAN. 

Yo  sin  beber  ni  fumar, 

con  una  cadena  al  pie, 

sin  amigos,  sin  café, 

sin  hablar,  sin  respirar; 

y  he  de  pasar  por  la  iglesia 

y  soy  un  trasto  y  un  feo! 

Vayase  usted  á  paseo, 

señora  doña  Nemesia! 

Pues  vaya  un  programa  negro! 

Me  acomodo  en  tía  sillón 

y  duermo!  Que  confusión 

y  qué  escándalo!  Me  alegro!  (se  sienta.) 

Qué  cansado!  A.noche  loco 

sin  dormir!  Rendido  estoy. 

No  dormí  pensando  en  que  hoy 

no  dormiría  tampoco. 

Quieren  que  la  pena  negra 

pase  y  en  presidio  viva. 

Y  es  tan  dichoso  el  de  arriba! 

Sí,  pero  no  tiene  suegra! 

Si  yo  me  caso  me  estruja! 

Conque  yo  trasto  y  yo  feo! 

Vayase  usted  á  paseo, 

usté  es  la  fea  y  la  bruja.  (Se  duerme.) 

ESCENA  XIII. 

DOLORES  en  el  gabinete,  JUAN  en    el  despacho. 

Dol.  Por  fin  ha  llegado  el  día. 

Ya  el  enfado  ?e  me  fué. 
No  es  blanco  el  vestido  ¿y  qué? 
si  hoy  rae  caso.  Qué  alegría! 
Que  ventura!  Hablemos  quedo. 
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Si  me  oyesen  desde  allí... 

Me  caso  esta  noche,  sí! 

Ay!  qué  vergüenza,  qué  miedo? 

Mañana  seré  señora; 

aplomarme  necesito. 

Cómo  no  vendrá  Juanito?         • 

Las  ocho!  Si  ya  es  la  hora! 

De  esta  pared  la  cortina 

me  impide  verle.  Qué  hará? 

En  el  espejo  estará 

dándose  de  handolina. 

La  corbata  que  desata 

y  vuelve  atar  le  entretiene 

y  rabiará  si  es  que  tiene 

una  arruga  la  corbata. 

V  entonará  una  canción 
á  la  vecina  de  al  lado, 

y  le  reñirá  al  criado 

porque  anda  muy  remolón. 

Buscará  loco  el  pañuelo 

y  causará  mucha  risa 

verle  andar  con  tanta  prisa 

tirándolo  todo  al  suelo. 

— Dame!  busca!  Qué  torpeza! 

— gritará, — v;te  al  demonio! 

Antonio!  el  sombrero,  Antonio!- 

y  le  tendrá  en  la  cabeza. 

Y  dirá  al  limpio  cristal 
pensando  en  su  Uolorcitas. 
unas  cosas  tan  bonitas... 

•Iuais.       No  te  cases,  animal!  (Soñando.) 
ioi..         Y  en  estos  lances  tan  graves 

reflexionando  un  momento, 

el  pobre  lanzará  al  viento 

unos  suspiros  tan  suaves... 

Mas  no  viene  el  desleal. 

A  la  pared  llamaré. 

Oh,  pared!  yo  te  enseñé 

un  alfabeto  especial. 

Tú  eres  correo  de  amor. 

Dos  golpes:  estás  ahí? 

Tres  golpes:  me  quieres,  di? 
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Cuatro  golpes:  sí  señor. 
Cinco:  ya  no  salgo  hoy. 
Seis  golpes:  pues  yo  tampoco. 
Siete  golpes:  estoy  loco. 
Ocho  golpes:  loca  estoy. 
Diez:  sin  verte  no  sosiego. 
Once:  basta  de  palique. 
Doce  golpes  y  repique: 
remonísima,  hasta  luego! 
— Vamos,  dos  golpes  daré.  (Llamando.) 
Juan.       Ah!  quién  me  llama?  Quién  va? 

(Despertándose.  ) 

Qué  golpes  son  esos?  Ah! 

Es  ella!  Juan,  cállate! 

Ya  de  impaciencia  se  abrasa 

y  me  llama  por  aquí.  (Dolores  llama.) 

Dos  golpes!  Estás  ahí? 

Hija,  no,  no  estoy  en  casa! 

(vuelve á llamar.)  Cuatro  golpes.  Quiero  verte 

Quiere  verme  y  yo  no  voy!  (Llama.) 

Ocho  golpes!  Loca  estoy! 

Loca  está!  Maldita  suerte! 

Llama  mi  dueño  amantísimo 

y  yo  no  quiero  palique! 

Ay,  cielo  santo!  el  repique! 

si  me  llama  remonísimo! 

No  casarme  es  tan  violento!... 

Voy  corriendo!  Pobrecilla! 

(Se  oye  un  campanillazo  violentísimo.) 

Dios  mió,  la  campanilla! 

La  madre!  Ya  me  arrepiento! 

Mira,  amor,  yo  te  abandono  (Á  la  pared.) 

porque  ella  es  un  Macabeo. 

¿Por  qué  me  ha  llamado  feo? 

Eso  no  se  lo  perdono! 

ESCENA  XIV. 


DICHOS,  ANTONIO. 

Juan.       Me  va  á  romper  el  badajo! 
Qué  mano!  vaya  un  furor! 
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Nú  hay  nadie  en  casa!  (Gritando.) 
Ant-  Señor! 

Que  tira  la  puerta  abajo!  (Entrando.) 
jdan.       Que  no  pase  esa  mujer! 
Ant.        No  tema:  no  puede  entrar! 

(Vise  Antonio.  Juan  va  de  la  puerta  á  la  pared 
vacilando.  Sig-uen  la  campanilla  y  los  g-olpes  en  la 
tapia.) 

Jijas.        Y  la  otra  vuelve  á  llamar! 

Pues  señor,  no  sé  qué  hacer! 

(Váse  por  la  derecha.) 

ESCENA  XV. 

DOLORES,   NEMESIA. 

Dol.        No  me  quiere  contestar! 

Jesús!  Qué  le  habrá  pasado? 

NeM.  ^Entrando  por  el  fondo.) 

Vy  hija!  Se  han  muerto  al  lado. 

Yo  no  sé  lo  que  pensar! 
Dol.        Cómo,  salieron  los  dos? 
Nem.        Ignoro  dónde  habrá  ido. 

Ay!  si  se  habrá  arrepentido! 
Dol.        No,  mamá,  calla  por  Dios! 
Nem.        Se  dan  casos  en  el  dia... 

Pregúntalo  á  Filomena. 

Estaba  la  iglesia  llena 

y  el  novio  no  parecía. 

Se  mandó  un  recado,  y  cien, 

y  el  novio  no  pareció; 

la  novia  se  desmayó 

y  las  amigas  también. 

Todo  el  mundo  hecho  un  ovillo 

en  la  sacristía  estaba. 

«Quid  facemus?»  preguntaba 

al  párroco  el  monaguillo. 

Las  parientas  afligidas, 

maldiciendo  á  aquel  demonio, 

rezaban  á  san  Antonio, 

patrón  de  cosas  perdidas. 

Y  ante  un  Jesús  con  gran  le 


el  marido  de  la  Luz: 
«Tú  sabes  lo  que  es  la  cruz, 
exclamaba, — sálvale!» 
Pero  el  corazón  se  alegra 
al  ver, — corno  en  aquel  dia,- 
qué  bien,  con  qué  bizarría 
se  supo  portar  la  suegra. 
Á  cisa  del  delincuente 
enfurecida  corrió, 
y  al  desalmado  encontró 
durmiendo  tranquilamente. 
Sujetó  con  las  rodillas 
su  raquítica  persona, 
y  á  la  primera  intentona 
se  quedó  con  las  patillas. 

Y  como  en  uñas  no  avara 
la  dotó  naturaleza, 

le  dibujó  con  presteza 
un  mapamundi  en  la  cara. 

Y  si  no  llegan  á  miles 
los  vecinos  y  el  casero, 
y  el  sereno  y  el  portero 
y  cuatro  guardias  civiles, 
convertida  en  una  hiena 
y  sin  nadie  que  la  dome 
lo  machaca,  se  lo  come, 

se  lo  almuerza  y  se  lo  cena! 
Üol.        Diosmio! 

UAN.  (Entrando  en  el  despacho.) 

Mal  que  me  cuadre 
á  su  casa  vuelvo  yo. 
Nada!  yo  me  caso!...  No! 
Cuando  se  muera  la  madre. 

(Sale  precipitadamente.) 

ESCENA  XVI. 


DICHAS,    PETRA,   por    el   fondo. 

Petra.        Aquí  estoy! 

Nem.  Dónde  fuiste? 


—  26  — 

Dol.  Se  ha  arrepentido? 

Nem.  Al  cabo  le  encontraste? 

Dol.  No  se  ha  vestido? 

Petra.  Sí,  por  supuesto. 

Pues  si  no  rae  he  encontrado 

del  novio  ni  esto! 
El  criado  me  dice 

que  ya  ha  salido, 
y  una  vecina  jura 
que  ya  lia  venido, 
que  sí  el  portero 
y  que  no  la  portera, 
y  en  suma,  cero. 
Corrí  á  su  antigua  casa, 

vi  á  la  patrona: 
dice  que  de  contento 
la  llamó  «mona,» 
y  que  añadía: 
«con  un  ángel  me  caso.» 
Dol.  Me  conocía. 

Petra.        De  allí  fui  á  la  casa 
del  peluquero, 
pero  ya  llegué  tarde. 
Nem.  Maldito  pero! 

Petra.  Cierto,  señora. 

Solo  en  rizarse  el  pelo 

tardó  una  hora. 
Le  dijo  al  peluquero 
con  mucha  calma: 
«Como  esas  tenacillas 
tengo  yo  el  alma,» 
y  dijo  el  tuno: 
«Aunque  nunca  la  he  visto 

me  lo  figuro.» 
Le  dejé  maldiciendo 
de  nuestra  estrella, 
y  desde  allí,  señora, 
perdí  su  huella. 
Si  no  ha  venido, 
sin  remedio  yo  creo 
que  se  ha  perdido. 
Dol.  Esta  noticia  ha  sido 


para  mi  un  rayo. 
Contenerme  no  puedo. 

Me  da  el  desmayo! 
Nem.  Niña,  detente: 

eso  mas  adelante, 

cuando  haya  gente. 

ESCENA  XVII. 

DICHAS.   LUIS,   por    el    fondo. 


Dol. 

Mi  primo! 

Nem. 

Mi  sobrino! 

Dol. 

Ya  estás  hablando! 

Luis. 

Si  he  venido  corriendo, 

si  estoy  sudando. 

Nem. 

Sí,  no  respiras 

Luis. 

(Le  derroto  esta  noche 

con  tres  mentiras!) 

Del  peluquero  á  casa 

fui  al  escape. 

Allí  estuvo,  y  el  pelo 

se  cortó  á  rape. 

Petra. 

Cómo!  Si  á  fuego 

dicen  que  le  han  rizado... 

Luis. 

Si  eso  fué  luego. 

De  allí  corrí  en  la  busca 

de  su  patrona, 

la  Rufa,  aquella  viuda 

ya  quintañona, 

la  que  el  tunante 

dicen  que  un  día... 

Nem. 

Bueno 

Sigue  adelante! 

Luis. 

Rufa  estaba  llorando. 

Doble  tostada. 

Esta  noche  dejándote.. 

niña,  plantada. 

burlando  á  Rufa 

se  ha  escapado  á  Sevilla 

con  una  bufa. 
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Nem.  Qué  escucho!  Es  un  canalla! 

Luis.  (Bien  me  he  lucido!) 

Dol.  Con  el  alma  le  quise 

y  él  me  ha  vendido! 
Petra.  Si  son  más  malos!... 

Luis.  (Si  ahora  entra  por  la  puerta 

me  da  dos  palos!) 
Dol.  Qué  vergüenza!  Y  Ja  gente 

Confusa  espera!  (Corriendo  al  fondo.) 

Nem.  y  suben  otros  muchos 

por  la  escalera!  (id.) 
Petra.  Y  en  el  pasillo 

he  visto  entrar  al  cura 

y  al  monaguillo!  (id.) 
Nem.  Petra,  dile  á  esa  gente 

con  modos  finos, 
que  la  novia...  que  el  novio... 

que  los  padrinos... 

enfermos  se  hallan... 
D°l.  Que  se  coman  los  dulces 

}'  que  se  Vayan!  (Llorando.) 
(Váse  Petra.) 

ESCENA  XVIH. 

DOLORES,  NEMESIA,  LUIS. 

Li  is.  Otros  hay  que  te  quieren... 

Tu  mano  abrasa!  (Se  la  besa.) 
Nem.  No  se  la  beses,  hombre! 

Lus.  Si  soy  de  casa! 

Nem.  Y  á  tí  te  place. 

Doi..  Con  la  pena  que  tengo 

no  sé  lo  que  hace! 
Déjale  que  consuele 
mis  aflicciones, 
pues  amor  necesitan 
los  corazones. 

Aún  no  lo  creo. 
Dejarme  á  mí  plantada 

siendo  tan  teo! 
Y  él  me  juraba  anoche, 
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— madre  querida, — 
que  á  mi  lado  pasara 

feliz  la  vida; 

y  él  muy  avieso 
se  marchó  sin  decirnos: 

«ahí  queda  eso.» 
El  infiel  me  asesina 

con  un  no  eterno. 
Es  preciso  dar  parte 

pronto  al  gobierno. 

Mi  queja  envía 
y  que  vaya  á  prenderle 

la  policía. 
Pues  que  el  cura  ha  venido 

di  que  le  espero, 
que  venga  á  confesarme 

que  yo  me  muero. 

Jesús!  Qué  oprobio! 
Me  he  quedado  compuesta 

pero  sin  novio! 

ESCENA  XIX. 

DICHOS,    PETRA,  con  une  carta. 

Petra.        Señorita,  esta  carta.  (La  da  y  sale. 
Dol.  La  letra  es  suya. 

Nem.  Es  suya?  Pues  cantemos 

el  aleluya! 
Dol-  Leeré  primero. 

Me  parece  la  carta 

de  mal  agüero.  (Leyendo.) 

«Oculto  tras  la  sombra 

de  una  cortina 
he  escuchado  esta  noche 

tu  voz  divina. 

Lo  que  has  hablado 
no  es  cosa,  bella  niña, 

para  contado. 
Tienes  el  genio  suave 

como  un  erizo. 
Te  ha  besado  tu  primo 
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sin  mi  permiso. 

Niña  divina, 
estos  besos  me  han  dado 

muy  mala  espina! 
Aún  con  la  cruz  cargara 

del  matrimonio; 
mas  tienes  una  madre 

que  es  un  demonio. 

Adiós,  bien  mió, 
cuando  quieras  casarte 

tírala  al  rio.» 
Nkm.  Pillo,  bribón,  tunante! 

Chillo  ó  reviento! 
Dol.  Ay  de  mí!  Ya  no  bodas, 

sino  un  convento 

mi  alma  prefiere. 
Por  esposa  en  la  tierra 

nadie  me  quiere! 
Iré  á  un  convento;  el  alba 

veré  despierta. 
Plantaré  coliflores 

allá  en  la  huerta. 

Y  sin  lisonja, 
sabré  hacer  unos  bollos 

como  de  monja! 
Mas  ¡ay!  que  al  cantar  triste 

misa  y  maitines 
me  acordaré  del  Prado, 

de  los  patines, 

los  organillos, 
y,  en  fin,  de  tantos  pollos 

y  tantos  pillos! 

(Cae  eu  ana  hataca.) 

Luis.  Dolores,  no  te  vayas 

á  ese  couvento. 
Por  esposa  te  tomo 

yo  muy  contento. 

Cargo  contigo 
y  á  tu  celeste  madre 

yo  la  bendigo. 
Tú  eres  una  estrHlita.. 

tu  madre  un  cielo,  • 


—  51    - 

y  las  dos  sois  más  dulces 

que  un  caramelo; 

y  tú  un  tesoro 
y  ella  un. filón  de  plata... 

NEM.  Bien.  piCO  de  OTO!  (Bajo  á  Luis.) 

Déjala  que  lamente 

su  villanía. 
Déjala  que  mañana 
será  otro  día. 
Luis.  Verdad;  es  pronto. 

Mañana  la  conquisto! 
Nem.  (Cayó  este  tonto!) 

ESCENA  XX. 

DICHOS,  JUAN,  ANTONIO.  En  el  despacho,  Juan    por 
la  derecha. 

Juan.  Soy  un  vil,  un  villano! 

Me  be  arrepentido. 
Voy  corriendo  á  su  casa, 
perdón  la  pido, 
seré  su  esposo. 
El  del  cuarto  segundo 
vive  dichoso. 

(Se  oye  un  tiro,  todos  corren  á  la  puerta.) 

Jesús!  Antonio!  Antonio!  (Entra  Antoai©.) 

Qué  ha  sucedido? 
Ant.  El  del  cuarto  segundo. 

Pobre  marido! 

Perdió  la  calma! 
La  encontró  con  el  primo, 

la  rompió  el  alma! 
Juan.  Con  el  primo!  Corramos! 

Jesúí!  María! 
Es  anuncio  del  cielo 

que  Dios  me  envía. 

Ya  libre  vuelo, 
que  los  arrepentidos 

se  van  al  cielo! 

DOL.  .  (Al  público.) 

Oh,  público!  Te  ruege . 
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que  nos  perdones. 
Si  el  novio  nte  ha  dejado, 

no  me  abandones. 

No  más  afrentas. 
Si  aplaudirme  decides, 

no  te  arrepientas.  (Cae  el  telón- 
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